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Resumen

Se determina la preferencia de hábitat del bengalí rojo en una zona del Par-
que Regional del Sureste (Madrid). Para ello, se realizaron transectos lineales 
de banda variable con carácter quincenal durante dos años, determinando 
el número de bengalíes detectados en distintos tipos de hábitats. Los mues-
treos se realizaron desde septiembre de 2014 a agosto de 2016. Se ha anali-
zado la preferencia de hábitat de la especie durante las distintas estaciones 
del año y en función de la fenología reproductora de la especie. Nuestros 
resultados parecen indicar que los bengalíes se han adaptado a hábitats de 
carrizo, prefiriendo el carrizal denso durante su época de cría, y carrizales 
laxos durante el invierno y la primavera. Nuestro estudio también sugiere un 
bajo uso del terreno agrícola por parte de la especie. Se concluye que una 
adecuada gestión de los carrizales puede ayudar a controlar las poblaciones 
de bengalí rojo en la Comunidad de Madrid o impedir el asentamiento de 
nuevos núcleos reproductores en otras zonas.
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Introducción

Debido a la rapidez con la que las es-
pecies exóticas pueden establecerse 
y dispersarse en sus zonas de acogi-
da, existe una creciente necesidad de 
identificar la preferencia de hábitats 
clave en los que puedan asentarse ta-
les especies (Sim et al. 2007; Gallien et 
al. 2010). Sin embargo, existen pocos 

estudios que aborden los patrones 
temporales de selección de hábitat 
de las especies exóticas que poten-
cialmente puedan llegar a ser invaso-
ras (Mayor et al. 2009). En el caso de 
las aves, en Europa se han observado 
impactos negativos sobre las comuni-
dades de avifauna autóctonas, inclu-
yendo procesos de competencia por 
recursos, hibridación y depredación 



(Kark et al. 2009). Entre las poten-
ciales especies invasoras, adquieren 
especial relevancia las aves granívoras 
(Kark et al. 2009). 

El bengalí rojo (Amandava amandava) 
es una especie de la familia Estrildidae 
originaria del sudeste asiático (Cramp 
y Perrins 1994), bien establecida en 
Europa como invasora (Bermejo et 
al. 1999). Se trata de una especie re-
sidente principalmente granívora, que 
puede sufrir grandes mortandades en 
inviernos severos (Mayordomo 2012). 
En su región de origen el bengalí rojo 
aparece en áreas palustres, ocupando 
campos de arroz y demás zonas hú-
medas. En la península ibérica apare-
ce distribuido por distintos sectores 
de las cuencas del Tajo, Guadiana y 
Guadalquivir, donde puede llegar a 
ser localmente abundante. En estos 
enclaves ocupa una amplia gama de 
hábitats, entre los que se citan carri-
zales, plantaciones de algodón y mai-
zales (Molina y Bermejo 2003). Se ha 
observado en su área de distribución 
original, que la especie ocupa áreas no 
fácilmente predichas por los modelos 
de distribución de especies conven-
cionales (Stiels et al. 2015). Curiosa-
mente, los bengalíes rojos mantienen 
en la península ibérica el periodo re-
productor de su área de distribución 
originaria (De Lope et al. 1985), produ-
ciéndose este evento entre los meses 
de julio y diciembre (Molina y Berme-
jo 2003). Aunque se desconoce su 
evolución invernal a escala nacional, 
los datos aportados por Mayordomo 
(2012) indican una tendencia positiva 
durante el invierno.

En la Comunidad de Madrid la es-
pecie aparece ligada principalmente 

a las vegas cultivadas de los cursos 
bajos de los ríos Jarama y Tajuña, y 
curso medio del Tajo. De la misma 
manera a como sucede a lo largo 
de su distribución ibérica, presenta 
hábitos sedentarios produciéndose 
movimientos de corto recorrido entre 
carrizales próximos (Molina y Ber-
mejo 2003). El bengalí rojo presenta 
hábitos sociales a lo largo de todo el 
año, siendo frecuentes las agrupacio-
nes familiares. Estos grupos familia-
res se concentran durante el invierno 
en dormideros comunales de varios 
cientos de ejemplares, asociándose 
con frecuencia a escribanos palustres 
(Emberiza schoeniclus) y gorriones 
morunos (Passer hispaniolensis). A 
pesar de que puede llegar a ser una 
especie localmente común, se desco-
noce la dinámica anual que presenta 
el bengalí rojo en la Comunidad de 
Madrid y su posible interacción con 
otras especies o el hábitat que ocupa.

Debido a que la dinámica poblacio-
nal del bengalí rojo es poco conocida 
en la península ibérica, ampliar este 
conocimiento podría contribuir a de-
sarrollar planes de gestión de hábitat 
que puedan frenar un posible avan-
ce poblacional de la especie. Con el 
propósito de mejorar nuestro enten-
dimiento del proceso de invasión y 
de los patrones espacio-temporales 
relevantes de esta especie para la 
creación de modelos y estrategias de 
gestión, en este trabajo pretendemos 
analizar la selección de hábitat de las 
poblaciones más continentales de 
esta estríldida en la península ibérica. 
Para ello estudiamos si existen dife-
rencias en la selección entre distintos 
hábitats, y si existen cambios tempo-
rales en esta selección.
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Material y métodos

Área de estudio
El estudio se realizó en las vegas del 
curso bajo del río Jarama. Se eligió 
la zona de vegas fluviales del lugar 
conocido como “Soto Gutiérrez”, 
dentro del término municipal de 
Ciempozuelos, e incluido dentro de 
los límites del Parque Regional del 
Sureste. Este lugar fue elegido para 
la realización del estudio dada la alta 
densidad de bengalíes rojos. Soto 
Gutiérrez muestra un paisaje hetero-
géneo en el que se intercalan maiza-
les, carrizales, pastos ganaderos, so-
tos fluviales y cultivos hortícolas. Se 
asienta sobre terrenos sedimentarios 
de arenas, arcillas y cantos rodados, 
todos ellos de tipo ácido, sobre los 
que se desarrolla una vegetación tí-
pica de medios palustres en las zonas 
mejor conservadas, pasando a zonas 
cultivadas en las más antropizadas. 
La ribera del río Jarama presenta 
bosques de galería con formaciones 
de chopos (Populus alba), tarayes 
(Tamarix spp.) y sauces (Salix spp.). 
Los carrizales son masas casi mo-
noespecíficas de carrizo (Phragmites 
australis), aunque es frecuente que 
se intercalen con pastizales húme-
dos cuyas especies dominantes son 
el junco churrero (Scirpoides ho-
loschoenus) y diversas plantas her-
báceas como Cynodon dactylon y 
Cyperus longus. Además, existen nu-
merosos humedales de carácter es-
tacional (desde junio hasta noviem-
bre, aproximadamente), los cuales se 
nutren de las aguas de la irrigación 
de los campos de maíz. Estas zonas 
inundadas, junto con el resto de ca-
rrizales y pastos húmedos, suponen 
en la actualidad el principal hábitat 

del bengalí rojo en la Comunidad de 
Madrid (Molina y Bermejo 2003).

Método de estudio
Para la ejecución del estudio, se di-
vidió el terreno en polígonos dife-
renciables mediante un sistema de 
identificación parcelario de cultivos 
(IBERPIX 4.0). La división de cada 
una de las parcelas coincidió con un 
tipo de cultivo diferente o de vege-
tación natural diferenciable de las 
otras mediante ortofoto. La identi-
ficación de cada parcela y el tipo de 
vegetación o cultivo fue corroborada 
mediante las visitas de campo. La su-
perficie de cada parcela varió entre 
las 0,57 y las 7,25 hectáreas, siendo el 
tamaño medio de parcela de 3,49 ha. 
El total de superficie muestreada fue 
de 235 ha.

Fueron identificados los siguientes 
tipos de parcelas según su tipolo-
gía: barbecho, pastizal seco, pasti-
zal inundado, carrizal laxo, carrizal 
denso, maizal y otros cultivos (hor-
tícolas, frutales, etc.). El carrizal 
laxo se definió como aquellas par-
celas con una densidad media de 
menos de 100 plantas de carrizo 
por m2, mientas se consideró como 
carrizal denso aquellas parcelas con 
más de 100 plantas de carrizo por 
m2. La clasificación de los dos tipos 
de carrizal se hizo directamente en 
el campo. En total se diferenciaron 
74 parcelas. Posteriormente, se se-
leccionaron una serie de recorridos 
que pasaran por todas las parcelas 
diferenciadas (tres recorridos dia-
rios por jornada de censo), que ga-
rantizaran visibilidad completa de 
todas ellas en todas las visitas de 
censo de bengalíes rojos.



Los censos de bengalíes rojos se rea-
lizaron dos veces al mes, de manera 
quincenal, dejando pasar al menos 
diez días entre un censo y el siguien-
te. El periodo de estudio se realizó 
entre septiembre de 2014 y agosto 
de 2016. De esta manera, y siguiendo 
una frecuencia quincenal, se llevaron 
a cabo 48 días de censo (144 reco-
rridos en total). Los recorridos fueron 
realizados en coche a baja velocidad. 
En cada una de las parcelas se regis-
traron todos los ejemplares de ben-
galí rojo vistos u oídos. Los conteos 
de las aves siguieron la metodología 
de los transectos lineales en banda 
variable en la que se tienen en cuenta 
todos los registros de las aves obser-
vadas u oídas detectadas a ambos 
lados del observador siguiendo un 
eje imaginario (en este caso, el ca-
mino elegido). Con ello, se obtuvo 
un índice kilométrico de abundancia 
(IKA) de manera quincenal para cada 
uno de los transectos. Además, se 
asignó cada registro de bengalí rojo 
a uno de los hábitats definidos para 
cada parcela. Debido al tipo de hábi-
tat muestreado (en general, despeja-
do, lo que implica buena visibilidad), 
la detectabilidad de los ejemplares 
fue alta en la mayoría de los casos. 
Aunque no se hizo un estudio de de-
tectabilidad de la especie en estos 
medios, sí se apreció que ésta dismi-
nuía a partir de los 100 m de distan-
cia del observador.

Para evaluar si los bengalíes rojos 
mostraron un proceso de selección 
de hábitat se ha utilizado el Índice 
de Selección de Ivlev (SI) (Ivlev 1961), 
definido como: SI=U−A/U+A siendo 
U la proporción de individuos en un 
hábitat sobre el total de individuos 

detectados y A la proporción de di-
cho hábitat disponible sobre el área 
total. De esta forma, es posible obte-
ner valores entre -1 y 1, indicando una 
selección favorable cuando el índice 
se aproxime a 1, y un rechazo del há-
bitat cuando el valor sea cercano a -1. 
Los valores cercanos a 0 significarán 
una selección neutra o un uso propor-
cional de los recursos conforme a su 
disponibilidad. El Índice de Selección 
SI fue calculado con el programa in-
formático HaviStat© v2.2 (Montene-
gro et al. 2014) agrupando los datos 
según: a) las distintas estaciones y b) 
los períodos de cría y no cría de la es-
pecie. En base a los resultados obteni-
dos, hemos considerado que el índice 
indicará una selección positiva fuerte 
cuando su valor sea mayor a 0,6, y una 
selección positiva moderada cuando 
el valor se encuentre entre 0,2 y 0,59. 
Por otro lado, de la misma manera, el 
rechazo activo del hábitat se conside-
rará fuerte cuando el índice tome valo-
res menores a -0,6 y moderado cuan-
do el valor se encuentre entre -0,2 y 
-0,59. Se considerará que el valor del 
índice es próximo a 0, y por lo tanto, la 
selección del hábitat será neutra, acor-
de con su disponibilidad cuando el 
índice tome valores entre -0,19 y 0,19. 
Para comprobar la significancia de los 
resultados obtenidos se aplicó un test 
de Chi-cuadrado relacionando el nú-
mero de ejemplares detectados con 
el número de bengalíes esperados en 
cada tipo de hábitat para cada esta-
ción de año y períodos de la fenología 
reproductora de la especie. El número 
esperado de bengalíes representa la 
cantidad de aves que cabría esperar 
en cada hábitat si no existiese una se-
lección del mismo. Este parámetro se 
calculó multiplicando el número total 
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de bengalíes detectados en cada es-
tación por la proporción de cada há-
bitat disponible en dichos periodos.

Resultados

En total se registraron 554 ejem-
plares de bengalí rojo a lo largo del 
periodo de estudio. El reparto de 
ejemplares según el tipo de hábitat 
fue de 192 bengalíes rojos en el carri-
zal denso, 175 en carrizal laxo, 113 en 
barbecho, 33 en maizal, 26 en pasti-
zal seco, nueve en pastizal inundado 
y seis en otros cultivos. Durante el in-
vierno, el 63,5% de las observaciones 
de bengalíes rojos fueron detectados 
en carrizales laxos, y prácticamente el 
resto se produjeron en carrizal denso 
(33,2%). El Índice de Selección ob-
tenido para la época invernal indica 
una selección positiva (0,88) por los 
carrizales laxos y un rechazo fuerte 
por los pastizales, maizal y barbechos 
(valores entre -0,93 y -1), siendo sig-
nificativa la preferencia y rechazo por 
estos dos tipos de hábitats durante el 
invierno (Chi-cuadrado 1387,82; p-va-
lor < 0,0001). 

Durante la primavera, el 40% de los 
individuos observados se encontró 
en hábitats de barbecho. Casi la to-
talidad del resto de observaciones en 
primavera se produjo en hábitats de 
carrizal laxo (25,6%) y denso (21,2%) 
El Índice de Selección indica una 
fuerte selección hacia el carrizal laxo 
(0,73), siendo más moderado el uso 
que da al barbecho (0,35) durante 
esta estación. Ambos datos son es-
tadísticamente significativos durante 
la primavera (Chi-cuadrado 372,70; 
p-valor < 0,0001).

A lo largo del verano, la mitad de las 
observaciones se produjo en carri-
zal denso (50%), contrastando con 
el 2,7% de localizaciones en carrizal 
laxo. El segundo hábitat en el que 
más bengalíes rojos se observa-
ron durante el verano fue el maizal 
(31,8%) El Índice de Selección indica 
un fuerte rechazo hacia el barbecho 
durante el verano (-1), siendo ade-
más estadísticamente significativo 
(Chi-cuadrado 98,81; p-valor < 0,0001). 
En otoño, más de un tercio de las ob-
servaciones se realizó en parcelas 
ocupadas por carrizal denso (75,7%), 
distribuyéndose el resto de observa-
ciones de manera casi uniforme en el 
resto de hábitats. Los valores obteni-
dos mediante el Índice de Selección 
en otoño indican una selección po-
sitiva hacia el carrizal denso (0,68) y 
un fuerte rechazo hacia el barbecho 
(-0,87), lo cual ha resultado estadísti-
camente significativo (Chi-cuadrado 
239,23; p-valor < 0,0001).

En el período reproductor de los ben-
galíes rojos, las observaciones se rea-
lizaron en mayor medida en carriza-
les densos (66,1%) y maizales (20,1%), 
mientras que fuera de este período 
los porcentajes de avistamiento se 
encontraron repartidos mayoritaria-
mente entre el carrizal laxo (38,6%), 
el carrizal denso (24,4%) y el barbe-
cho (21,5%). Los datos fueron estadís-
ticamente significativos para ambos 
periodos (reproductor: Chi-cuadrado 
441,27; p-valor < 0,0001; no repro-
ductor: Chi cuadrado 1.929,13; p-valor 
< 0,0001) (figura 1).

El Índice calculado para la época re-
productora de la especie (julio-di-
ciembre) indicó una selección positiva 



fuerte del carrizal denso (0,63) du-
rante el período reproductor. Por otro 
lado, durante su periodo no reproduc-
tor (enero-junio), el carrizal laxo fue 
fuertemente seleccionado (0,81) con-
trastando con una selección modera-
da para el carrizal denso (0,25) (figura 
2). El bengalí rojo mostró una selec-
ción negativa o neutra durante ambos 

períodos para el resto de hábitats. Los 
resultados del análisis Chi-cuadrado 
indican que existen diferencias entre 
el número de bengalíes detectados y 
el número esperado de estas aves en 
cada hábitat para todos los períodos 
analizados. Este análisis añade signi-
ficancia a los resultados obtenidos a 
través del Índice de Selección de Ivlev.

Figura 1
Preferencias de 

hábitat del bengalí 

rojo según el índice 

de Selección de Ivlev 

en función de la 

época del año.

Figura 2
Preferencias de 

hábitat del bengalí 

rojo, según el Índice 

de Selección de 

Ivlev, en función del 

periodo reproductor.
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Discusión
Los resultados obtenidos demues-
tran que existió una selección gene-
ral de los bengalíes rojos hacia los 
carrizales, tanto densos como laxos. 
Sin embargo, la importancia de uno 
sobre otro varió lo largo del año y en 
función de su ciclo biológico. Parece 
existir una selección activa fuerte so-
bre el carrizal denso durante la época 
reproductora por parte del bengalí 
rojo. Este resultado coincide con lo 
esperado, puesto que muchas de las 
observaciones de esta especie en Es-
paña sitúan a los bengalíes rojos en 
el carrizo (Bermejo et al. 1999; Mayor-
domo 2012). Por otro lado, la selec-
ción del carrizal denso no estuvo tan 
marcada el resto del año. Esto puede 
deberse a que las especies de paseri-
formes autóctonas reproductoras en 
la zona (carricero común, Acrocepha-
lus scirpaceus, principalmente), pu-
dieron desplazar a los bengalíes rojos 
de este tipo de hábitat durante su 
periodo reproductor. Esto coincidiría 
con los resultados obtenidos para la 
selección de hábitat de los bengalíes 
rojos durante la época de cría de las 
especies nativas, mayoritariamente 
definida por la primavera. 

Acorde a esto, los bengalíes rojos 
no parecieron competir con la fauna 
nativa en cuanto a la disponibilidad 
de lugares de nidificación, en buena 
parte debido al asincronismo en esta 
fase del ciclo biológico respecto a las 
otras especies presentes en el carrizal. 
Sin embargo, al ser especies granívo-
ras, pueden competir con especies 
nativas como fringílidos o paséridos 
por los recursos alimenticios. Sullivan 
et al. (2015) encuentran diferencias 

entre las preferencias de las espe-
cies autóctonas y de las granívoras 
exóticas en cuanto a recursos de 
refugio, anidamiento y forrajeo. Sin 
embargo, nuestra área analizada in-
cluyó distintas comunidades de aves 
a las presentes en su trabajo, por lo 
que no podemos descartar posibles 
solapamientos de nicho trófico y de 
hábitat entre las especies nativas y el 
bengalí rojo. En cualquier caso, todo 
parece indicar que el establecimien-
to de las aves granívoras invasoras 
está limitado a la ocupación de un 
nicho subexplotado por las espe-
cies nativas y, generalmente, ligado 
a actividades antrópicas (Sullivan 
et al. 2015). Los bengalíes rojos po-
drían encontrarse en esta situación, 
ya observada para el pico de coral 
(Estrilda astrild), especie que parece 
ocupar nichos marginales en la pe-
nínsula ibérica (Batalha et al. 2013).

Si observamos el comportamiento 
del Índice de Selección a lo largo del 
año para el barbecho, nuestro estudio 
mostró una selección positiva mode-
rada de este tipo de hábitat durante 
la primavera y un rechazo durante el 
resto del año. El repunte en la presen-
cia de bengalíes rojos en los barbe-
chos pudo deberse a la disponibilidad 
de semillas y plantas arvenses en este 
hábitat durante la primavera. Pudi-
mos observar numerosos ejemplares 
de bengalí rojo alimentándose de 
plantas arvenses y sus semillas, de las 
familias Chenopodiaceae, Gramineae 
y Compositae, las cuales fueron fre-
cuentes durante la primavera en este 
hábitat. Por otro lado, los bengalíes 
rojos parecieron rechazar a lo largo 
de todo el año los cultivos disponibles 



en nuestra área. Los maizales podrían 
simular en mayor medida la estructu-
ra de los cultivos de azúcar que colo-
nizan los bengalíes rojos en su lugar 
de origen (Stiels et al. 2015). Por el 
contrario, no parecieron tener un im-
pacto sobre la preferencia de hábitat 
del bengalí rojo en España, pudiendo 
incluso producirse un rechazo severo 
del hábitat durante la primavera. Cu-
riosamente, Molina y Bermejo (2003) 
definen a estas aves en la península 
ibérica como una especie asociada, 
entre otros, a cultivos de regadío 
como los maizales. Nuestro estudio 
sugiere que los maizales no fueron 
cultivos determinantes para el asen-
tamiento de las poblaciones de ben-
galí rojo en esta área. Asimismo, en 
su área de origen (Stiels et al. 2015) 
y en algunas regiones de la península 
ibérica (Molina y Bermejo 2003) los 
bengalíes rojos tienden a elegir las 
plantaciones de arroz. Sin embargo, 
nuestros resultados parecen indicar 
que existió un rechazo generalizado 
de los pastizales inundados, que pu-
dieran parecerse en estructura a los 
arrozales. Es importante destacar la 
importancia que los carrizales laxos 
adquirieron durante el período no 
reproductor de las aves. Siendo ésta 
una especie sensible al frío (Hage-
meijer y Blair 1997), es posible que en 
los carrizales laxos existieran mejores 
condiciones de temperatura durante 
el día, permitiendo una mayor inso-
lación que en los carrizales densos 
(Meyerson et al. 2000).

Batalha et al. (2013) destacan dos 
situaciones posibles al introducir una 
especie exótica. Si el ecosistema se 
encuentra saturado de especies na-
tivas, la especie invasora sólo podrá 

establecerse ocupando un nicho 
similar al de alguna especie autóc-
tona, compitiendo con ella. Si, por 
el contrario, el ecosistema posee ni-
chos “vacíos”, las especies exóticas 
podrán establecerse en ellos con 
una baja probabilidad de ocasionar 
impactos ecológicos negativos. En 
nuestro caso, los resultados parecen 
indicar que el aclareo de los carri-
zales facilitó el asentamiento de los 
bengalíes rojos en las vegas del río 
Jarama. Sería interesante ver hasta 
qué punto la existencia de carrizales 
laxos influyó en la presencia de los 
bengalíes rojos en esta área, y com-
probar la ocupación de nichos de las 
especies existentes. No obstante, 
la distribución del bengalí rojo en la 
Comunidad de Madrid sigue estando 
bastante restringida a determinados 
enclaves, ya que no se cita en carri-
zales cercanos a la zona de estudio 
con características ambientales simi-
lares (Villarán et al. 2008)

Aunque la especie fue más frecuente 
en los carrizales laxos, parece selec-
cionar activamente los densos para 
su reproducción. Por ello, la presen-
cia de carrizal (laxo o denso) parece 
crucial para el establecimiento de 
sus poblaciones. Si fuera necesario 
desarrollar medidas frente a esta 
especie en el futuro, éstas deberían 
girar en torno a estos hábitats. No 
obstante, dado que no hay estudios 
que demuestren el efecto negativo 
del bengalí rojo sobre el resto de 
especies autóctonas, la eliminación 
de pequeños carrizales en los que 
se encuentra la especie podría afec-
tar negativamente a las especies 
autóctonas que dependen de estos 
medios para su reproducción. Sería 
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necesario estudiar la intensidad del 
forrajeo sobre las zonas de siembra 
y las interacciones de los bengalíes 
rojos con otras especies autóctonas 
con el fin de confirmar la capacidad 
invasiva de la especie.
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